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Algunos moraontos después, rodeado de los religiosos que 
le au\iliabaa, y asidas ambas manos á las manos de Yhaye y 
de María, murió. 

VIII. 

Al dia si^uionte lué enlerrado con gran pompa en la cer
cana igl sia de san Pablo, frente á la tumba doade habia sido 
enterrado cuaren?a y cinco años antes, el otro tremendo alcalde 
de casa y córte, Kodrigo de Ronquillo. 

Hay que tener en cuenta la coincidoncla singular de ha
ber muerto don Rodrigo de Santillana . pared de por medio con 
una cámara de la cercana casa, donde sesenta y nueve años 
antes, había dado á luz la esposa de Gárlos la emperatriz 
doña Isabel, al tremendo rey don Felipe II. 

IX. 

Cuando los de VaHadolid se agolpaban en las calles, para 
asistir al entierro del temido alcalde Sanlillana, decian en voz 
baja acá y allá, estas ó semejantes palabras: 

—Debe ser cierto que le emplazó en la horca el Pastelero de 
Madrigal: apenas hace cuatro meses que aquel triste murió, y 
desde entonces no ha echado luz don Rodrigo de Santillana, 

X. 

Quincts dias después de la muerte del alcalde, María de 
Santillana de gran luto, desembarcaba en Venecia, y en una 
cámara del palacio Sforzia, abrazaba llorando á los huérfanos 
de Gabriel de Espinosa y de Sayda Minan. 







A Q U E I i E N F E R M O E B S h K E Y D O N F E L I P E I I . 



Estaiuos ftn ana cárnan. dsl moaasterlo del Escorial. 
E l re.j acibj de ma^ar las cuatro v tres cuartos de la 

tarde, del domingo 13 de setiembre de 1598. 
Poco más de tres años de^ues de la ejecución de Gabriel 

de Espinosa, y casi á la misma hora. 
La cámara es sencilla y sombría. 
En un ángulo de ella hay un enorme lecho con cortinajes 

de damasco rojo, en los cuales están bordados los blasones de 
España y Austria. 

En el lecho hay un enfermo casi cadáver. 
Aquel enfermo es el viejo rey don Felipe II. 
El viejo lobo coronado, que muere. 

II . 

La cámara , en la que hay un altar con reliquias de santos 
y un gran crucifijo alumbrado por cirios amarillos, la cámara, 
decimos, está llena de todos los dignatarios de la córte, que 
asisten á la agonía de los reyes. 
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Porque la vanidad acompaña á los reyes hasta su lecho de 
muerte. 

m . 

E l rey moría de mía enfermedad repugnante: de pituita. 
Una cipa de insectos asquerosos cubría completa nente el 

enflaqupci ío cuerpo del rey. como si Dios hubiese querido hu
millar para ejemplo de los vivos á aquel soberbio rey, tocándole 
con su mano , y cubriéndo'e con uoa úlcera más repugnante y 
más terrible que la lepra de Job. 

El cuerpo del mismo rey ardia, devorado por aquella eafer-
medad horrible. 

Y sin embargo , su terrible firmeza de carácter triunfaba 
del dolor y de la agonía. 

E l semblante del rey estaba completamente tranquilo. 

IV. 

Reinaba un profundo silencio en la címara: pero un silencio 
en que no habia dolor: lo más que había, era miedo en los que 
poseían altos cargos, por temor de que el nuevo rey los diese á 
otros. 

V. 

De repente , aquel silencio se turbó por una agria disputa 
tenida á la puerta de la cámara, á los oídos mismos del rey 
moribundo. 

Se oía la imperativa voz del estúpido príncipe don Felipe, 
que muy poco tiempo después fué el débil rey Felipe ÍII, que 
creyéndolo ya todo acabado, es decir, creyéndose ya rey, por 
establecer cuanto antes al ambicioso marqués de Denia, su pri
vado , pedia para él á Cristóbal de Muura, la llave dorada del 
retrete. 
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—No ha de ser , señor, mientras el rey viva: contestaba 
ágriamente Cristóbal de Moura. 

—Será; porque os lo mando yo : replicaba más ágriamente 
el príncipe. 

—En tal asunto no obedeceré á nadie mientras viva el rey 
mi señor , insistia tenazmente Cristóbal de Moura. 

Y Felipe II lo oia todo , y su semblante no se alteraba. 
Sin embargo, aquel era un justiciero castigo de Dios. 
Felipe II veia que ya no se le temia ; que ya no se le res

petaba ; que ni aún siquiera se esperaba á que diese fin su do-
lorosa agonía. 

Felipe II se veia destronado: porque vivo aún él, se levan
taba delante de él el nuevo rey. 

Y los asquerosos insectos seguían devorando el ulcerado 
cuerpo del rey. 

¡Diosl jsiempre Dios , hiriendo la frente de los soberbios, y 
abatiéndola sobre el inmundo polvo de los sepulcros! 

VI. 

El rey hizo llamar á Cristóbal de Moura, le mandó entregar 
al príncipe la llave dorada , y que le pidiese perdón. 

Después , recibió la extremaunción. • 

VII. 

LUCÍJO (acaso el dolor mornl y físico no le dejaba sostener 
la fria impasibilidad, que habia sido durante toda su vida la 
única expresión de su semblante , cuando el mundo podía lijar 
en él sus ojos) volvió las espaldas á su cóite y el rostro á ia 
pared. 

No sabemos cuál fué entonces la expresión que se pintó en 
el semblante de Felipe II. 

No sabemos si entre la pared y é l , pasaron terribles y acu
sadoras, las sombras lívidas y macilentas de su hijo el prínci
pe don Carlos, de su esposa Isabel de Valois, de su hermano 
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don Juan de Austria, de Guillermo de Nassau príncipe de Oran-
je , de la princesa de Éboli, de Juan de Escobedo, de Lanuza, 
de Montigni, las de otros ciento, y por último, la de Gabriel de 
Espinosa. 

Y así, vuelto á la pared, espiró. 
Habia reinado cuarenta y dos años, siete meses y veinte y 

ocho dias; y habia muerto, á los setenta y un años , tres me
ses y algunos dias ¡ poco más de dos años después y á la misma 
hora que el PASTELERO DE MADRIGAL. 

FIN. 
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